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Saludo 
Siguiendo la costumbre de años precedentes, esta 

Mayordomía, al saludar a sus colaboradores y a todos 
los petrerenses, así como significarles que con su ayuda 
hacen posible que estas fiestas se puedan celebrar, al 
menos como lo venimos haciendo, siempre hemos aprove­
chado para informarles del movimiento habido desde el 
ejercicio anterior . 

Este año, al ser destinado D. José para la parroquia de 
Santiago, de Villena, -nombrado arcipreste poco después­
Y marcharse D. Javier al servicio militar, San Bartolomé 
cambió de sacerdotes; siendo los entrantes, como todos 
saben, D. Juan y D. Vedaste. 

Así pues, a partir de Septiembre pasado,-iniciamos una 
nueva relación con nuestro nuevo párroco. Con D. Juan, al 
igual que con sus colegas que le precedieron, la Mayordo­
mía no va a experimentar ningún retroceso, pues práctica­
mente lleva D. Juan un año con nosotros y todo sigue igual 
en orden al culto al Santísimo Cristo y las reuniones con 
la Mayordomía. 

La coincidencia de D. Juan y D. José en las fiestas de 
hogaño nos parece positivo, pues, como en matemáticas 
y en la regla de los signos, más por más siempre da más, 
lo que va a ser ganancia para el Santísimo Cristo y su 
fiesta y, por supuesto, para la Comunidad. 

Dispongámonos, pues, a acompañar al Santísimo Cristo 
desde la Ermita a la Parroquia y viceversa, así como durante 
el Novenario. Diez días que nos concede para devolvernos 
las visitas que le hacemos durante todo el año en su 
Ermita o Santuario. 

La Mayordomía 



Interior de la Ermita, restaurado 



PASO HACIENDO EL BIEN 

Recuerdos de Petrer guardo muchos en lo más recóndito de 
mi alma . En cada circunstancia van aflorando en mi conciencia 
y los revivo con sumo agrado. Ahora , cuando ya se insinúa el 
verano, emergen con fuerza los relacionados con el Santísimo 
Cristo del Monte Calvario. Al compás de los días voy rememo­
rando y regustando tantas vivencias íntimas, experimentadas en 
su ermita; la devoción que nutre el multitudinario Vía Crucis , que 
cada aí'\o se organiza, para acompaí'lar la sagrada imagen desde 
su santuario hasta la parroquia ; el tesón y la entrega, generosa 
y admirable, de la Mayordomía; el fervor y la solemnidad que 
empapan la novena y la fiesta; el nudo que sube a la garganta 
cuando, finalizada la procesión, se cantan los gozos ... 

Caló, caló muy hondo en el espíritu de Petrer el Santísimo Cris­
to. A lo largo de tres centurias , desde aquel 25 de Agosto de 1674, 
día venturoso en que el pueblo lo recibió y veneró por vez prime­
ra y se le rindió esperanzado , hasta hoy, Petrer y su Cristo, el 
Cristo y Petrer, se fundieron en uno para siempre. Los petreren ­
ses deseosos de encontrar en El el bálsamo y el aceite que 
restaí'lara las heridas, que en su propia carne abría la lucha y el 
esfuerzo de cada día. El Cristo , desde su cruz, redimiendo hora 
a hora el fardo pesado de la vida; invitando a todos a sumergirse 
en su Misterio Pascual, fuente de salvación, con su ritmo bina­
rio de muerte y vida; sosteniendo a pulso a todo el que sufre , 
para que se sienta como el grano de trigo , que muere y renace 
hecho espiga. 

Como Pedro de Jesús (Hechos, 10,38) también nosotros po­
demos afirmar que el Cristo pasó, pasa y pasará por nuestra 
historia haciendo el bien. Confortando, estimulando, sanando, 
ofreciendo a todos su Reino de gracia, de paz, de amor. Por eso 
caoa aí'lo, cada fiesta nos parece la primera. Siempre la necesi­
tamos . Para mostrarnos agradecidos, para renovarnos en el 
espíritu, para tenerlo más cerca , para que recorra nuestras ca­
lles, para que entre en nuestras casas , para que, apií'\ados junto 
a El, seamos solidarios y orientemos nuestro progreso hacia la 
promoción y el bienestar de todos. 

José Tormo Porta 



Subiré a tu Ermita 
(Cristo del Monte Calvario) 

Subiré , mi Señor , hasta tu ermita , 
situada de un montículo en su cumbre, 
otra vez , a pedirte que me alumbre 
la llama ardiente de tu fe infinita. 

No faltaré, Señor , a la anual cita 
ni yo he de renunciar a la costumbre 
de proclamar mi fe con reciedumbre 
y decirte que nunca se marchita . 

Beberé la emoción que resucita, 
en mi alma, ansias de paz y mansedumbre. 
Iré a que tu martirio me deslumbre ... 
¡Espérame, Señor, ahí en tu Ermita! 

E. Amat 



Unidad 
"Yo soy de Pablo" 
"Y o de A polo" 
''Yo de Cefas'' 
"Y o de Cristo" 

En la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios se 
narra la división que existía en aquella comunidad y que reflejan 
las actitudes anteriormente descritas. Allí, en la carta, exhorta San 
Pablo a aquellos cristianos a "que estéis unidos en una misma 
mentalidad y un mismo juicio". 

Pienso que la exhortación es válida para todos los tiempos de 
la historia del cristianismo y la acción que se nos demanda debería 
ser una constante en nuestras comunidades eclesiales. Pues no. 
Empel'lados andamos en la contraria: es decir, la falta de UNION. 
Quizá demuestre ingenuidad, pero siendo sincero conmigo mismo 
expreso mi extral'leza ante la pertinaz y reiterativa costumbre de 
seguir actuando con las formas de siempre. i Porque la reprimenda 
de San Pablo se nos puede hacer en la actualidad a pesar de haber 
transcurrido siglos! 

Entiendo que la pluralidad de los distintos movimientos eclesia­
les, con sus carismas o espiritualidad, deben servir para enrique­
cernos colectivamente a todos cuantos profesamos la FE de Jesús 
de Nazaret. Jamás como semilla de discordia o desunión, porque 
está suficientemente demostrado que para avanzar en el AMOR a 
Dios y a los hermanos no es conveniente la división. Como tampo­
co lo es si el propósito estriba en convencer a quienes en nuestra 
sociedad nos cuestionan desde tantos ángulos. 

Aquí y ahora no es la mejor ocasión para sef"lalar qué acciones, 
actitudes o comportamientos son los más repetitivos cara a pro­
yectar una imagen negativa de nuestras comunidades. Sí decir que 
existe obstinación en practicar la división y ello no es nada reco­
mendable. Por tanto, más que sel'lalar intentemos reflexionar. Cada 
quién sabe dónde le duele ese "mal" y tarea personal es corregirlo. 

Si San Pablo nos interpela con su carta a los Corintios, el mis­
mo Jesús nos ordena "ser uno como el Padre y yo somos uno". 
Está claro que con la lectura de los textos sagrados podemos en­
contrar medios muy convenientes para acrecentar día a día el sen­
tido de UNIDAD que nos conviene practicar, desde las cosas s.enci­
llas hasta los más grandes aconteceres. Y, así, ejercitándonos, ha­
remos resplandecer las grandes virtudes de nuestra doctrina para 
contribuir con garantías a la acción salvífica de Dios. 

J. B. R. - TADEO 



CONSTANTES EN NUESTRA FE 
Tradicionalmente, en Petrer , se vienen celebrando las fiestas del 

Santísimo Cristo del Monte Calvario que, desde antiguo , han formado 
parte de la vida social de nuestro pueblo. 

El Santísimo Cristo nos espera desde lo alto del Calvario allí, en su 
Ermita , esperando que vayamos a contarle nuestras penas y nuestras 
alegrías , pero no sólo el día de su fiesta, sino todos los días del año. 

Aunque estemos fríos y desolados , oremos. Busquemos, precisa­
mente para orar , esos momentos más propicios del alma , porque 
nuestra voluntad y amor a Dios hará que nuestra plegaria sea más 
profunda . Pero lo más importante en nuestra vida es la oración . Un 
cuarto de hora de meditación diaria ... El alma necesita de esta ener­
gía que olvidamos darle , y salir al paso a todo el que nos necesite. 

Tenemos que estar siempre abiertos , para poder recibir ese bien 
que otros nos ofrecen a nuestro paso. 

El día entero puede ser oración si Dios está presente en nosotros. 
Presencia de Dios es el convencimiento de que somos templo del 
Espíritu Santo. La pena es que no damos demasiada importancia a 
profanar ese templo . Cuando perdemos la gracia deberíamos llorar 
nuestra soledad . Nuestro templo vacío de Dios, t iene la soledad de una 
catedral en Viernes Santo. La vida es incomprensible si no la llena­
mos de lo sobrenatural. Si miramos al cielo, todo tiene solución . Por­
que nuestra solución se escribe con mayúscula y lo hemos olvidado. 
Mayúscula en nuestra vida para Amor , Fe, Esperanza, Verdad. 

Esto es lo que nos pide Dios y es lo que debemos seguir . Dios nos 
pone en nuestro camino lo que quiere que siga caminando con noso­
tros . Si amas a Dios , cuida que todos tus actos puedan estar presidi­
dos por El. Ante un Sagrario solitario es donde más se siente la sen­
sación de la ingratitud . No hay mayor desgracia que ignorar que el 
sufrimiento es fuente de Gracia cuando se acepta y se ofrece a Dios. 

Cuando nos llegue la hora del dolor, no temamos: pasa Jesucristo. 
El dolor es el canon de nuestra vida. Ante el dolor , ama. Cuanto más 
dolor , más amor. Cuando no te quede nada en la vida , aún te puede 
quedar amor. 

Cuando no se te ocurra decir nada ante la presencia de Dios en un 
Sagrario , escucha. Dices que no oyes na.da, ¿es que apagan tu voz los 
pensamientos que aturden tu silencio interior? Pero si al fin logras 
acallarlo todo para escuchar ... , ¡qué paz y qué consuelo se siente! 
Entonces lo que te pasará es que te olvidarás del mundo. No te atre­
vas a pedir si tú no sabes dar. Porque no te puedes atrever a exigir 
de otros lo que no fuiste capaz de hacer . 

Joaquína Herrero Herrero 



EL ROSTRO DE CRISTO 

Señor, Tú nos has dicho: "BUSCAD MI ROSTRO". Y yo creo 
que muchos lo intentamos. Pero ¡es tan difícil! En medio de esta 
sociedad tan corrompida por el dinero , por la droga, la injusticia, 
el abuso del poder, el consumismo , las prisas, etc., hay que 
hacer un gran esfuerzo para desprendernos de todas las atadu ­
ras que nos aprisionan y volver los ojos a Ti 

No te encontramos, no encontramos tu Rostro porque quizá 
te buscamos en una sola dirección. Te buscamos en el templo, 
en la oración , en los Sacramentos , donde ciertamente estás, y 
nos es más fácil y más cómodo buscarte ; pero con mucha fre­
cuencia olvidamos que tu Rostro es el del hermano que sufre , 
que llora , es el rostro del oprimido , del maltratado por tanta 
injusticia , por tanto desprecio , por tanta ambición y manipula­
ción. ¡Ahí está también tu Rostro , Señor! Ahí es donde hemos 
de buscarte con más empeño. 

En uno de los himnos que se rezan durante la Cuaresma , hay 
unos versículos que me hacen pensar, y que continuamente 
vienen a mi mente . Son éstos: 

Virgen ya de la agonía 
tu Hijo es el que cruza ahí. 
Déjame hacer junto a ti 
ese augusto itinerario. 
Para ir al monte Calvario 
cítame en Getsemaní. 

Y esto me lleva siempre a una conclusión y es que no se 
pueden separar estas dos formas de buscarte : en la oración, 
elevando nuestros ojos a Ti. Y en la vida de cada día, volvién ­
dolos a los hermanos y entregándonos a su servicio . 

Cristo realiza su misión de salva r a la humanidad subiendo 
a la Cruz, pero antes estuvo de rodillas ante el Padre en el Huer­
to de Getsemaní. 

Amparo Chico de Guzmán 



Al Santísinto Cristo 
del Monte Calvario 

Te suplico mi Señor, 
que mirando al mundo entero 
nos muestres el buen sendero 
de paz, luz y convivencia, 
que no existe mayor ciencia 
ni que sea más rentable. 

Fue el amor al desvalido, 
del que nos diste testigo. 
Hoy sólo se da importancia, 
al dinero y la abundancia. 
Sin pensar en los demás, 
toda acción pierde el compás. 

Cristo ven, sácanos de tal desvío, 
dando luz a nuestra vida; 
el mundo tan confundido, 
actúa sin reflexión. 
Sin justicia ni templanza, 
a toda amargura alcanza . 

Cada año en esta fecha 
vienes a ver a la Madre 
que a todos tiene por hijos, 
dile que Ella nos ayude, 
que haya paz y convivencia, 
amor, justicia y conciencia. 

María Navarro 

Petrer, Abril 1992 
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Así conocí a Cristo 
siendo niña, por la madre mía 

Yo escuchaba siendo niña los alegres halagos y cánticos que 
de Jesús me enseñaba mi madre y eran para mí como un concier­
to de voces celestiales que infundieron en mí bellos y buenos pen­
samientos, porque hay situaciones en las que la vida y el alma se 
unen en sent imientos llenándote de esperanzas. Así, recuerdo que 
aquella madre bendita que hoy es triste niebla del olvido , cuando 
peinaba mis cabellos y acariciaba mi rostro llenándome de besos, 
me decía que "Dios y ~risto, eran uno partido en dos". 

Yo todo lo daba por cierto porque ella lo decía, porque ella nun­
ca me mintió ni me engañó y si así lo decía así sería (de esta 
forma creía yo en la madre mía). " Ser buena es amar a Dios y 
Cristo es Dios y quien sigue este camino a Jesús tiene por amigo". 
También decía mi madre: "Nunca olvides que Jesús es el hijo de 
Dios y que su madre, María, lo acunó en su pecho y lo cuidó 
noche y día" y me decía que aquella gente impía ur:, día se lo arre­
bató y ella , María, lo siguió hasta el Calvario conservando la espe­
ranza de encontrarlo con vida y allí sobre la Cruz, lo halló y a sus 
pies cayó llorando aquella madre bendita con el corazón sangran ­
do. Esto es lo que olvidar no quiero , madre mía, pues a ti te debo 
la fe que infundiste en mí un día . 

Con el paso de los años, aquellos santos consejos y aquellas 
enseñanzas forjaron mi fantasía . Cuando a la ermita llegaba a con­
tarle a Jesús mis cuitas, penas y alegrías, con la cabeza inclinada 
y doblando las rodillas, le decía mis cosillas. El me escuchaba , 
creo que dudaba que le prometiera tanto, temerosa que el perdón 
no me otorgara y pienso que El me decía : "No me apenes con tus 
dudas que eso es fácil pecado. Cumple con los mandamientos y 
vencerás al diablo. Ama a todos como yo os he amado, ellos 
son tus hermanos". 

Este es Cristo, Cristo del Monte Calvario, Dios omnipotente, 
Rey del cielo que a salvarnos vino en sacrificio cruento, Mártir 
inmolado. 

Cuerpo de Cristo , manjar Divino, sálvame. Sangre de Cristo, 
sustancia embriagadora , purifícame. 

Trinidad Gloriosa del Amor viviente , a tus pies postrada implo ­
ro la paz, el amor y la salvación de todos los humanos. 

Mercedes Román 



UN REGALO V ALIOSISIMO 
Me he sentido muy honrada , cuando me pidieron aportar mi granito de 

arena para colaborar en esta revista. 

En ese instante , no sé por qué, recordé la película " Marcelino, Pan y Vino " , 
asimismo evoqué "A buen juez mejor testigo " y tentada estuve de inventar 
una leyenda para nuestro Santísimo Cristo. De hecho lo intenté , pero no me 
parecía lo bastante transcendente para El, o tal vez la culpa la tuvo mi pluma 
tan lejana a los autores de las anteriores obras . 

Para el sentir que Petrer lleva en su corazón (y eso es lo que voy a intentar) 
no me importa acabe estos párrafos sin estilo ni belleza. Sabemos que ha 
nuestro Santísimo Cristo del Monte Calvario le agradan más las vidas fervien­
tes y honradas , que todas las páginas de versados escritores. 

Al plasmar vidas fervientes y honradas , ustedes son los protagonistas a 
los que gustosa me uno. ¡Claro ! sin olvidarnos de lo que sabemos y nuestro 
Santísimo Cristo nos perdona , las lacras y debilidades que arrastramos; no obs­
tante El recibe de todos fervor y honradez , como antes apunté , a través de 
nuestro latir transformado en plegaria . 

Nuestro Santísimo Cristo del Monte Calvario siempre nos responde derra­
mando un verdadero manantial de beneficios y favores . 

¡Cuántos nos han venido a la mente! ¿No? Igual que nosotros todo pueblo 
tiene su Cristo bajo diversas advocaciones y la nuestra que nos recuerda la 
muerte del Redentor paradóg icamente está henchida de vida , sí, porque la 
entrega de su alma al Padre sólo fue el prólogo de la vida, y vida encon­
traremos si a El acudimos . 

Si hemos intentado acercarnos ... ¿Quién no ha vibrado ante el recogi­
miento del Vía Crucis en la Ermita? , ¿y quién no ha sentido la caricia de su 
mirada a través de sus cerrados ojos?, y así un largo etcétera. 

Es un hecho , que si nos dejamos abandonados en sus brazos y nos decidi­
mos a caminar siguiendo sus huellas , se alejan esas tinieblas y oscuras 
noches que a veces nos invaden . 

La faz de nuestro Santísimo Cristo del Monte Calvario, plena de una 
serena majestad , nos invita a meditar que la incertidumbre , el sufrimiento , etc. 
podremos trocarlos en esperanza , si tenemos el coraje de hacer que nuestro 
vivir sea espejo de su rostro. 

Para ello tenemos un regalo val iosísimo , una conciencia, que debemos 
mimar y cuidar formándola bien . 

Y yo pregunto: ¿Cómo sería el mundo si cada uno a través de su ideología , 
creencia, etc. siguiera los dictámenes de su recta voz interior? 

Seguro que el telediario y la prensa tendrían repletos sus archivos de 
bonanzas. 

Pues bien , caminemos hacia esa bella utopía , que El tiene un huequecito 
en su corazón para cada uno, con el deseo de,remo¡:lelar equivocados criterios. 

Bien, no he escrito ninguna leyenda (creo que no era necesario) , tal vez nos 
hacía falta un pequeño empujoncito para levantarnos y seguir su recto camino. 

Para ello pidámosle al Santísimo Crist9 del Monte Calvario que nos ayude, 
pues sin El nada podemos hacer , así lo hará si no nos olvidamos de escu­
charnos a nosotros mismos con rectitud. 

Angelina Jiménez Fernández 



La 
Mayordomía 

del 58 

Por el Cristo, sin más porqués ni más cómos , 
constituímos esta Mayordomía , 
éramos buenos amigos y lo somos , 
por eso estamos en la fotografía . 

Ningún componente se lo ha reprochado, 
cual ellos , tampoco yo me lo reprocho , 
que bajo su influjo nos ha colocado 
la Mayordomía del cincuenta y ocho . 

Pero el tiempo deja su huella indeleble , 
¡lástima! nuestro primer desmembramiento, 
estamos contentos de que se repueble 
con tal de evitar el decaimiento . 

José García Llopis 



-HACE 40 ANOS ..... 

Hace 40 años, el primer domingo del mes de Julio de 1952 
como siempre, se celebraba la Fiesta en Honor al Santísimo 
Cristo del Monte Calvario. La Peña "EL GALLITO" es la que 
patrocinaba y a su cargo corría la organización de estos 
festejos, ellos promovieron que en Petrer volvieran a des­
filar los GIGANTES Y CABEZUDOS. Cada año ampliaban más 
los actos festeros dándoles mayor realce e interés a los 
mismos. 

Pues bien, la novedad de ese año fue la actuación de la 
magnífica CORAL ARTISTICA PETRELENSE que bajo la direc­
ción de .Don Andrés Navarro Maestre, presentó junto a un 
buen escogido programa la famosa sardana LA EMPURDAM 
con música del maestro E. Morera, letra de Don Jesús Za­
ragoza Giner dedicada a la Ermita del Stmo. Cristo y arreglos 
de acoplamiento musicales por nuestro mencionado paisano 
Andrés Navarro. 

Desapareció el Orfeón; pasaron a mejor vida los que pre­
pararon y llevaron a efecto este trabajo y quedó para siempre 
esa pieza musical que tan grato efecto y recuerdo dejó en 
Petrer. ¿Quiénes de aquella época no recuerdan aquello que 
tanto tararearon ... "Sobre un montículo roqueño ..... al monte 
subiré ... ?. Fue un éxito total. 

Ahora en 1992, EL CORO Y RONDALLA DE LA TERCERA 
EDAD dirigido por Don Gabriel Sanchiz Carrillos ha dispues­
to esta partitura para ser integrada en el Concierto que anual­
mente le ofrece al Santísimo Cristo, como pieza de honor . 

Damos las gracias por su colaboración, a los familiares 
de nuestro inolvidable amigo Andrés Navarro (q.e.p.d.), y 
pedimos al Stmo. Cristo, que nos ayude a dejar el mismo 
grato recuerdo que hace 40 años dejó esta canción. 

Coro y Rondalla 3. ª Edad 
La Comisión 



ORDEN DE LOS FESTEJOS 
Viernes, 26 de Junio. 
A las 7 de la tarde, pasacalle por la Banda de la Unión Musical. Se irán 
disparando cohetes voladores . 

Al término de la Misa de las 8 de la tarde, en la Ermita del Santísimo 
Cristo , comenzará el Vía Crucis que acompaña la imagen del Cristo , 
hasta la Iglesia de San Bartolomé, Apóstol. Finalizado el mismo , feno­
menal traca con sorpresas en la Pla<ta de Baix. 

CULTOS AL STMO. CRISTO. 
Solemne Novenario del 27 de Junio al 5 de Julio. 

Cultos : 

A las 7'30 de la tarde, Santo Rosario y Adoración de las Llagas. Seguida­
mente la Eucaristía con Homilía, presidida por el Revdo. D. José Tormo 
Porta, Párroco de Santiago, de Villena. 

Sábado, 4 de Julio. 
A las 7 de la tarde, pasacalle por la Banda Unión Musical. Una vez termi­
nada la Misa, en los Jardines de la Explanada, Concierto-Serenata al Santí­
simo Cristo , por el Coro y Rondalla del Hogar de la Tercera Edad de Petrer 
que, ante sus paisanos , pondrá sobre el atril lo mejor de su repertorio. 

Terminada la actuación del Coro y Rondalla, se disparará una grandiosa 
traca de colores . 

Domingo, 5 de Julio. 
FESTIVIDAD DEL SANTISIMO CRISTO 
Al toque de alba , volteo general de campanas y disparo de morteretes . 

Por la tarde , antes de la Procesión, pasacalle. Como en los anteriores , 
habrá cohetes voladores 

A las 6 de la tarde, volteo general de campanas. 

A las 6'30 de la tarde, Santo Rosario y Novenario . 

A las 7, se celebrará la Misa Solemne, en honor del Santísimo Cristo , 
presidida por el Revdo. D. José Tormo Porta, y cantada por la Coral 
Crevillentina. 

Seguidamente se iniciará la Procesión del Stmo . Cristo, desde la Parro­
quia hasta su Ermita . 

Al término de la Procesión y como en años anteriores, se cantarán los 
tradicionales Gozos como despedida al Santís imo Cristo. 

Acto seguido y, como final , importante combinación de fuegos de arti­
f ic io, ofrecida por nuestro paisano , Bertomeu. 

v. 0 B. 0 El Cura Párroco 
Juan Roselló Pérez 

Por la Mayordomía 
Carmen Poveda Segura 
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COOPERATIVA DE CREDITO VALENCIANA 

Nacimos aquí 

~TORTOl~ ",W. 
-i-t 96)531061M- P.ETRER 
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